
		
			Amistades y conocidos

			Todos íntimamente deseamos y anhelamos tener muchos amigos Esto, muchas veces, sería una tarea difícil de conseguir Algunos estudiosos la consideran como un refugio vital, mientras otros la consideran como una fuente que proporciona confianza, refuerza el carácter y da confianza (amistad real rara).

			En mi caso, la amistad fue una búsqueda incansable, ya que, mientras más amistades conseguía, con el tiempo terminaba chocándome con la realidad de que aquellos a quienes llamaba mis amigos se iban para buscar a otras personas y dejaban de estar a mi lado.

			En las largas conversaciones que supe mantener con mi hermana, a ella le supe preguntar la razón por la que había decidido quedarse sola, ya que, durante sus últimos años, fundamentalmente desde que se jubiló, perdió, dejó o se detuvo en una soledad que se interrumpía cuando yo venía a estar con ella.

			Nuestra amistad fue creciendo, algo que ni ella ni yo supimos tener cuando nuestros padres vivieron Ella trabajaba tanto en la escuela como en la casa La convivencia que tuvimos solamente durante ocho años sirvió para enseñarle a usar el celular Intenté que aprendiera a usar la computadora, sin lograrlo Abrió redes sociales en las que no participaba, porque jamás publicó nada, y solo se entretenía y se reía mucho de los comentarios de otros Jamás utilizó las redes para ofender ni para decir algo indebido Este no sería mi caso Compartimos momentos inolvidables En el próximo Mundial la extrañaré, porque ella se encargaba de preparar la casa con elementos mundialistas y yo preparaba lo que comíamos con el mate para ver los partidos de la selección Esos muchachos no solo nos distrajeron, sino que nos llenaron de alegrías.

			El dilema que intentaré resolver, mientras me confieso, es la existencia de “la verdadera amistad” Existe o no No creo que sea real, y si existe digo, como decimos en la cocina, que habría que encontrar cuáles son los condimentos necesarios.

			•	La reciprocidad: a diferencia del amor romántico, la amistad verdadera requiere reciprocidad mutua.

			•	La transformación: la amistad nos mejora y nos permite descubrir partes de nosotros mismos.

			•	La verdadera amistad vs. conveniencia: filósofos advierten que hay que diferenciar la amistad real de los “negocios emocionales disfrazados”.

			•	Lazos afectivos: parentales o no.

			•	Importancia que les damos a los amigos: tiempo, si son un pilar que nos sostiene o si somos nosotros quienes los etiquetamos.

			


			Para desarrollar el primer tema, el de la reciprocidad, deberé definirla como la correspondencia mutua, el intercambio o el “dar y recibir” entre personas o cosas He descubierto, en el transcurso del tiempo, que en este caso participa la complicidad, dada en las conversaciones muchas veces para resolver lo irresoluto También la capacidad de reír, a carcajadas, con ocurrencias a veces casuales y sin burlas, aunque a veces no se puedan repetir Así es como recuerdo una vez que mi hermana estaba realizando el Censo Nacional de Población, a fines de los 70, en una localidad hermosa, en un valle precordillerano Como le habían indicado, ella golpeaba la puerta a la espera de que salieran sus dueños Bueno, ella iba con su guardapolvo blanco, había caminado kilómetros para llegar de una casa a la siguiente y quien la atendió fue un burro Sí, el pobre era el único habitante en esa casa.

			La transformación creo que tarda más en producirse, ya sea porque, como seres humanos, no burros, tardamos en madurar y en reconocer qué cosas debemos cambiar, mejorar, olvidar y anular Lleva implícito esta consideración el tiempo que necesitamos cada uno para revisarnos y lograr esa transformación En mi caso, digo que la televisión, la información, la lectura, la fe y, finalmente, las redes me sirvieron más para lograr esa transformación Así es, porque debí pasar mucho tiempo en soledad por problemas de salud Solamente tenía contacto con las mujeres de la sala donde debía guardar cama para, después, atravesar extensas esperas por conseguir un quirófano Cada una de esas mujeres me enseñó, con sus problemas, que la vida no se reduce a un instante, sino que depende de nosotros mismos poder transformarnos Distinta experiencia tuve en ocasiones similares cuando apareció el celular, los mensajes de texto y, posteriormente, los celulares Android y las redes Cuánta compañía sentí, vivía y revivía gracias a esas publicaciones de personas que nunca llegué a conocer personalmente y que, solo por leerlas o ver sus fotos, me sirvieron para soñar y ayudarme a superar cada uno de esos momentos difíciles Algo tan simple y sencillo como transformarme.

			Como verdaderas amistades fui reduciéndolas a un puñado, en primer lugar, y luego a no más de cinco Digamos que yo era una conveniencia para los otros y ellos no me convenían Darme cuenta de esto también me costó, no solo tiempo, sino mucho dolor, igual que el dolor que aprehendí a soportar físicamente No creo en la suerte, pero gracias a las lecturas que hice tomé el toro por las astas y me alejé de esas personas que, mediante una manipulación natural, te quieren obligar a hacer lo que no era bueno, sino muy malo y fatídico Tóxicos, enfermos, de los que me salvé por la lectura y la fe En este sentido, la pandemia me hizo ver y rever cada uno de esos casos Simplemente, el silencio, algo que jamás ejercí con virtud, resurgió de mi corazón con fuerza y logró que, poco a poco, reconociera lo valioso de lo que no vale la pena Así me empecé a parecer a mi hermana.

			Los vínculos emocionales pueden conectarnos, pero siempre resultan pasajeros como una calandria que viene y busca agua, canta, anuncia y, cuando ya se sació, vuela Los lazos afectivos nacen del amor, ciertamente Lo difícil para una madre, por ejemplo, es dar a cada uno de sus hijos la misma cantidad de amor Dicen que una madre jamás le dará de comer una piedra a quien ama, y en relación con esto les contaré que, todos los años que debí vivir lejos de mi casa, no hubo un solo instante más hermoso que ir a retirar las encomiendas que mi viejita me enviaba con unas milanesas siempre crocantes, abundantemente crocantes Eso era porque ella ya se estaba quedando sin visión y los anteojos que usaba tampoco le eran útiles Cómo quisiera volver a vivir esa sensación, plena de un amor y una dedicación difíciles de expresar.

			El valor que les otorgo a los únicos amigos que considero cercanos se los he dado justamente por su insistencia, permanencia, sinceridad y don de gente Los que quedaron en el camino fueron y serán conocidos Lindas personas Algunas, mejor olvidables Recordaré a cada uno que me brindó ayuda económica en los momentos más inciertos de mi vida, en esos instantes en los que, aun teniendo un trabajo fijo, no me alcanzaba, por ejemplo, para comprar mi medicación o viajar para acompañar a mi hermana No lo nombraré, pero sé que desde mi corazón salió este agradecimiento, hoy y siempre.

			De todo lo expuesto, debo decir que la única y verdadera amistad, amorosa, con los patitos alineados, que llenó mi vida durante los últimos ocho años que estuvimos juntas, fue mi querida Aisha Sus dulces consejos, ejemplaridad y honradez; su sensibilidad, su desapego a lo material y económico, tanto como el servicio que brindó a todo el grupo familiar y parental, serán un recuerdo que ya guardé en el cofre de mis mejores secretos del corazón y en la supraconciencia A ustedes solo me queda decirles: aprendan a elegir, confíen, aproxímense a la certeza de quiénes son sus verdaderos amigos y, al elegirlos, no los tomen a la ligera ni los desconozcan en los momentos difíciles Amistades, recuerden que lo que uno hace o dice hoy, después se nos repite.
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			El juego

			Hoy es uno de esos días Será porque es domingo Será porque llevamos mucho tiempo de encierro ¡No sé! No tengo una varita mágica para cambiar todo.

			Tengo preguntas, sueños e ilusiones que aún no he completado Siempre estuve viviendo para los demás y por los demás Un largo camino tuve que transitar Muchas espinas Mucho dolor Demasiado de todo.

			Cuando me desperté esta mañana, lo primero que me dije fue: “Qué bueno, otro día, otro amanecer” Luego caminé hacia el baño y, después de mirar mi rostro en el espejo y mirarme, me dije: “Cómo pasa el tiempo y cuántas cosas dejé de hacer” No importa ya qué día es La mayor parte de ellos, muchas veces, se me olvidan ¿Distracción? ¿Estrés?

			Sea lo que sea, hoy me sometí a las cartas del tarot como un entretenimiento para conocer que me deparaba mi destino, en un juego de azar, algo que no me gusta, y lo hice Revolví primero las cartas de los Arcanos, del Tarot de Marsella, y luego elegí una carta L’Empereur fue la elegida Entonces me puse a observar a ese personaje Por su nombre, es una persona de alto rango, de mediana edad, al parecer No me comparo, porque tengo la costumbre de no decir mi edad Miro su ropa, la capa y las joyas que resaltan Él está sobre un trono del que hace gala y en la mano derecha sujeta algo así como un cetro que tiene, en su parte superior, una especie de esfera ¿La Tierra? La otra mano está libre y sus piernas están cruzadas Está relajado, diríamos hoy, pero antes se decía: “Está en actitud contemplativa” Cada día que pasa, cada instante, antes para mí era pasajero Hoy es algo que aprecio, agradezco y estimo lo suficiente como lo más valioso que guardaré en lo secreto e íntimo A sus pies se encuentra un águila a la derecha y, a la izquierda, hierba grande.

			Una amiga me contó que una vez leyó, en un kiosco de diarios y revistas en la Plaza de Madrid, un cartel que decía lo siguiente: “Si tu día fue muy bueno, no os alegréis, porque en cualquier momento viene alguien y te lo jode” Hace un año exactamente, los días se me fueron convirtiendo justamente en lo que decía el cartel Comenzaban bien y terminaban mal Esto sucedía por mi simple confianza, por esperar que algo o alguien modificara lo que me dañaba Nunca sucedió Llegué a fin de año destruida, sin voz Ni podía conversar En ese momento recuerdo que pedí con tanta fuerza que llegara el fin de año para poder descansar y así poder recuperarme. Bueno, es de público conocimiento que a todos nos llegan las eternas vacaciones, pero con un condimento nada agradable.

			Entonces me pregunto: ¿en qué me asemejo al personaje de la carta a la Patria? Por supuesto, estoy en la misma actitud de contemplación Todo mi ser está atento Mis sentidos se vuelven insensatos ante tantos hechos Recibo, leo, escucho, veo y siento ¡Maravilloso ocio creativo! Un prodigio que también guardaré con mis tesoros Los elementos que allí aparecen son parte de lo que estoy viviendo y disfrutando ¡Mezquindad mundana la mía!, porque jamás me di tiempo para mí Mis joyas son todos mis seres queridos, que están y que son mi sostén ¡Gracias totales, de todo corazón!

			La diferencia entre la carta y mi realidad está en la riqueza y el poder No lo tengo en forma evidente, pero, a diferencia del emperador, estoy usando ambas manos con la pluma y la palabra ¡Poderosas espadas! Que pueda utilizarlas, alegría sin fin.

			Por lo tanto, estoy segura de que en este día nada ni nadie lo arruinará, pues gracias a este juego que hoy realicé pude acumular más tesoros que no son tan secretos, porque, si así fuera, no los estarían leyendo ¿No les parece?

			Este texto lo incluyo para descontracturar, como una humorada, ya que siempre me hubiese gustado inventar algo que fuera útil para toda la humanidad Lo pensé en un formato semejante a lo que se puede encontrar en Wikipedia Durante mi niñez, adolescencia y juventud siempre tuve que buscar en enciclopedias, diccionarios y, sobre todo, en libros aquello que desconocía Por lo tanto, me di un momento de creación a partir de una imagen para inventar desde aquello que uno no conoce y que nos dé información más o menos fidedigna Cualquier coincidencia es pura casualidad.
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